
TIEMPO Y CLIMA   octubre 2016  Nº 5462

s
i dejamos aparte las variaciones periódicas asociadas 
al ciclo diurno y a los cambios de las estaciones, la Os-
cilación Casi Bienal (QBO, de sus siglas en inglés) es 
probablemente el modo de variabilidad natural atmos-

férico que más se repite. Los primeros indicios de la QBO se re-
montan al año 1959, cuando en una discusión interna de la Met 
Office del Reino Unido se documentó  por parte de Graystone la 
variación temporal y la fuerte cizalladura que experimentaba la 
componente zonal del viento en la estratosfera tropical (véase 
la transcripción de estas interesantes discusiones en (Graystone 
1959)). El viento oscilaba en la baja estratosfera con un periodo 
medio de entre 28 y 29 meses, propagándose esta oscilación ha-
cia la tropopausa a una velocidad aproximada de 1 km por mes. 
Este descubrimiento fue consecuencia del despliegue global de 
la red de radio-sondeos en los años 50’s y 60’s  

Una representación histórica de la evolución de la QBO se ac-
tualiza en tiempo real por parte del Departamento de Ciencias 
de la Tierra del Instituto de Meteorología de la Universidad Libre 
de Berlín a partir de observaciones procedentes de radiosondeos 
(disponible en http://www.geo.fu-berlin.de/en/met/ag/strat/pro-
dukte/qbo/ ). La figura 1 nos muestra esta representación cuya 
descripción va a ser el principal objeto de esta entrega de la sec-
ción. La figura representa una sección tiempo-altitud de los vien-
tos zonales mensuales medios sobre tres estaciones que se han 
ido relevando en las observaciones estando situadas todas ellas 
en las proximidades del ecuador (Isla de Cantón (3°S/172°O, ene-
ro 1953 - agosto 1967), Gan/Islas Maldivas (1°S/73°E, septiembre 
1967 - diciembre 1975) y Singapur (1°N/104°E, desde enero 1976)).

Esta sección tiempo-altura es representativa del cinturón ecua-
torial ya que todas observaciones muestran que las diferencias 
longitudinales en la fase de la QBO son muy pequeñas. La figura 
comienza la representación de la QBO en 1953 y se extiende has-
ta la actualidad, siendo la extensión vertical del corte desde 100 
hasta 10 hPa (estratosfera inferior). La figura nos muestra muy 
claramente las siguientes características de la QBO sobre latitu-
des ecuatoriales. En primer lugar, el carácter alterno del régimen 
de vientos zonal, variando los vientos del este y del oeste con un 
periodo medio de 27 meses. Este régimen de oscilación se propa-
ga hacia abajo con el tiempo. La oscilación no es simétrica: los 
vientos del este son generalmente más fuertes (30-35 m/s por en-
cima de 30 hPa, negativos y no sombreados en la figura) que los 
vientos del oeste (15-20 m/s, positivos y sombreados). Además, 
los vientos del oeste se mueven hacia abajo más rápida y regu-
larmente que los vientos del este. La transición hacia los vientos 
del este suele mostrar un cierto retraso (las isopletas se colocan 
prácticamente horizontales) entre los 30 y 50 hPa. Las máximas 
amplitudes se suelen alcanzar alrededor de los 20 hPa. Finalmen-
te, hay que mencionar que tanto la periodicidad como la ampli-
tud muestran una gran variabilidad entre ciclo y ciclo, oscilando 

el periodo entre 22 y 36 meses.  Todas estas características se re-
flejan muy bien en la figura 1.

 La teoría que explica la aparición de la QBO tuvo que esperar 
unos pocos años hasta que el recientemente controvertido -por sus 
intervenciones y opiniones en torno al consenso científico sobre 
el cambio climático -Richard Lindzen se enfrentara inicialmente 
con el problema en su tesis doctoral. Para una descripción histó-
rica del mecanismo que se esconde tras la QBO y los primeros in-
tentos infructuosos de Lindzen, se puede recurrir a sus mismas 
palabras autobiográficas (Lindzen 1987). En esencia, la convec-
ción en la troposfera tropical en diferentes escalas espaciales ge-
nera un amplio  espectro de ondas que incluyen ondas gravitato-
rias, gravitatorio-inerciales, Kelvin y Rossby-gravitatorias. Estas 
ondas, con una gran variedad de longitudes de onda horizonta-
les y verticales y velocidades de fase se propagan hacia la estra-
tosfera transportando momento zonal del este y del oeste. La ma-
yor parte de este momento se deposita en la estratosfera con la 
disipación de las ondas originando las anomalías del viento zo-
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fig 1. sección tiempo-altitud de los viento zonales mensuales 
medios (m/s) en las estaciones ecuatoriales mencionadas en el 

texto. los vientos del oeste aparecen sombreados (fuente: instituto 
de Meteorología, universidad libre de berlín)
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nal que caracterizan la QBO. Aunque las ondas transportan mo-
mento zonal del este y del oeste, el proceso de absorción extrae 
el momento a diferentes niveles, generando el patrón alternante 
de vientos del este y del oeste. Para una revisión en profundidad 
de los fundamentos teóricos que explican la QBO se puede con-
sultar Baldwin et al., 200).

Los modelos climáticos tienen todavía dificultades para repro-
ducir la QBO. Baste decir que de todos los modelos utilizados en 
el último informe del IPCC (AR5) solamente 4 fueron capaces de 
reproducir una estructura algo similar a la QBO. El modelo del 
ECMWF posee una resolución vertical suficiente y la física nece-
saria para simular razonablemente la QBO. 

Por supuesto, esta oscilación no dejaría de ser una curiosi-
dad atmosférica si no fuese por los importantes efectos que tie-
ne la QBO en la circulación del hemisferio norte, afectando a zo-
nas tan remotas como Europa occidental. Se sabe (Baldwin et 
al. 2001) y se comprueba empíricamente que las fases del este 
de la QBO coinciden con una corriente en chorro más débil so-
bre el océano Atlántico que origina inviernos fríos en el norte 
de Europa, mientras que las fases del oeste de la QBO muestran 
una corriente en chorro sobre el Atlántico más intensa con in-
viernos más suaves y lluviosos sobre la Europa septentrional. De 
otra forma se puede expresar este efecto mediante la influencia 
de la QBO en la Oscilación del Atlántico Norte (NAO, de sus si-
glas en inglés). La figura 2 muestra la correlación entre la QBO 
invernal (diciembre-febrero) y la presión en superficie para la 
misma estación en el hemisferio Norte. Se observa un patrón re 
recuerda muy aproximadamente a la NAO. Cuando la fase de la 
QBO se corresponde con vientos del oeste/este, la NAO tiende 
a ser positiva/negativa. 

 En el caso de la península ibérica, esta correlación entre la 
QBO y la NAO se traduce en términos de precipitación para la es-
tación invernal - que es la que muestra una NAO más potente y 
definida - en que una fase de la QBO con vientos del oeste/este, 
tiende a dar menos/más precipitación. En consecuencia, el for-
zamiento de la QBO y su previsible evolución es uno de los ele-
mentos que se suele utilizar conjuntamente con las previsiones de 
los modelos y otros forzamientos relevantes para estimar la evo-
lución atmosférica a escala estacional. La figura 3 muestra la co-
rrelación entre la QBO y la precipitación para los mismos meses 
invernales. Se ve claramente un patrón  de correlación negativa 
apreciable entre la QBO y la precipitación para los meses inver-

nales. Una QBO positiva/negativa (vientos del oeste/este) tiende 
a generar una NAO positiva/negativa y en consecuencia menos/
más precipitación sobre la península ibérica, tal y como hemos 
comentado más arriba.

Sin embargo, si nos fijamos de nuevo en la figura 1, vemos que 
alrededor de febrero de 2016 tuvo lugar una disrupción inespera-
da y singular de la QBO que ha dado lugar a diversas especulacio-
nes sobre su origen (véase, por ejemplo, Osprey et al. 2016, Mason 
2016). Esta disrupción de los vientos del oeste en el cinturón ecua-
torial de la estratosfera inferior en febrero de 2016 causó que pre-
dominasen -contrariamente a la variación esperable de la QBO- los 
vientos del este en una capa entre 50 y 40 hPa, de forma que previ-
siblemente para el próximo invierno (diciembre 2016-febrero 2017) 
ya desde el invierno pasado se espera –si no hay otro comporta-
miento anómalo de la QBO- una prolongación de la fase del oeste 
que como hemos indicado más arriba iría asociado con una NAO 
positiva y, en consecuencia, con menos precipitación invernal sobre 
la península ibérica en ausencia de otros forzamientos relevantes.
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fig 3. correlación entre la Qbo invernal (diciembre-febrero) y la 
precipitación (datos gPcP) (diciembre-febrero), (fuente: noaa/esrl).

fig 2. 
correlación 
entre la Qbo 
invernal 
(diciembre-
febrero) y la 
presión en 
superficie 
(diciembre-
febrero). 
(fuente: 
noaa/esrl).


